
 
 
 
     LA FE Y LAS MONTAÑAS  
 

     Al principio la Fe movía montañas sólo cuando era 
absolutamente necesario, con lo que el paisaje permanecía 
igual a sí mismo durante milenios.  
     Pero cuando la Fe comenzó a propagarse y a la gente le 
pareció divertida la idea de mover montañas, éstas no hacían 
sino cambiar de sitio, y cada vez era más difícil encontrarlas 
en el lugar en que uno las había dejado la noche anterior; 
cosa que por supuesto creaba más dificultades que las que 
resolvía.  
     La buena gente prefirió entonces abandonar la Fe y ahora 
las montañas permanecen por lo general en su sitio.  
     Cuando en la carretera se produce un derrumbe bajo el 
cual mueren varios viajeros, es que alguien, muy lejano o 
inmediato, tuvo un ligerísimo atisbo de Fe. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     LA TELA DE PENÉLOPE, O QUIÉN ENGAÑA A QUIÉN 
 

     Hace muchos años vivía en Grecia un hombre llamado 
Ulises (quien a pesar de ser bastante sabio era muy astuto), 
casado con Penélope, mujer bella y singularmente dotada 
cuyo único defecto era su desmedida afición a tejer, 
costumbre gracias a la cual pudo pasar sola largas 
temporadas. 
     Dice la leyenda que en cada ocasión en que Ulises con su 
astucia observaba que a pesar de sus prohibiciones ella se 
disponía una vez más a iniciar uno de sus interminables 
tejidos, se le podía ver por las noches preparando a 
hurtadillas sus botas y una buena barca, hasta que sin 
decirle nada se iba a recorrer el mundo y a buscarse a sí 
mismo. 
     De esta manera ella conseguía mantenerlo alejado 
mientras coqueteaba con sus pretendientes, haciéndoles 
creer que tejía mientras Ulises viajaba y no que Ulises 
viajaba mientras ella tejía, como pudo haber imaginado 
Homero, que, como se sabe, a veces dormía y no se daba 
cuenta de nada.  

 
 
 
     EL BURRO Y LA FLAUTA 
 

     Tirada en el campo estaba desde hacía tiempo una Flauta 
que ya nadie tocaba, hasta que un día un Burro que paseaba 
por ahí resopló fuerte sobre ella, haciéndola producir el 
sonido más dulce de su vida, es decir, de la vida del Burro y 
de la Flauta. 
     Incapaces de comprender lo que había pasado, pues la 
racionalidad no era su fuerte y ambos creían en la 
racionalidad, se separaron presurosos, avergonzados de lo 
mejor que el uno y el otro habían hecho durante su triste 
existencia. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

     SANSÓN Y LOS FILISTEOS 
 

     Hubo una vez un animal que quiso discutir con Sansón a 
las patadas. No se imaginan cómo le fue. Pero ya ven cómo 
le fue después a Sansón con Dalila aliada a los filisteos. 
     Si quieres triunfar contra Sansón, únete a los filisteos. Si 
quieres triunfar sobre Dalila, únete a los filisteos. 
     Únete siempre a los filisteos. 
 
 
     EL APÓSTATA ARREPENTIDO 
 

     Se dice que había una vez un católico, según unos, o un 
protestante, según otros, que en tiempos muy lejanos y 
asaltado por las dudas comenzó a pensar seriamente en 
volverse cristiano; pero el temor de que sus vecinos 
imaginaran que lo hacía para pasar por gracioso, o por 
llamar la atención, lo hizo renunciar a su extravagante 
debilidad y propósito. 

 
 
 
     LA CUCARACHA SOÑADORA 
 

     Era una vez una Cucaracha llamada Gregorio Samsa 
que soñaba que era una Cucaracha llamada Franz Kafka 
que soñaba que era un escritor que escribía acerca de un 
empleado llamado Gregorio Samsa que soñaba que era 
una Cucaracha. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     LA RANA QUE QUERÍA SER UNA RANA AUTÉNTICA 
 

     Había una vez una Rana que quería ser una Rana 
auténtica, y todos los días se esforzaba en ello. 
     Al principio se compró un espejo en el que se miraba 
largamente buscando su ansiada autenticidad. 
     Unas veces parecía encontrarla y otras no, según el 
humor de ese día o de la hora, hasta que se cansó de esto 
y guardó el espejo en un baúl. 
     Por fin pensó que la única forma de conocer su propio 
valor estaba en la opinión de la gente, y comenzó a 
peinarse y a vestirse y a desvestirse (cuando no le quedaba 
otro recurso) para saber si los demás la aprobaban y 
reconocían que era una Rana auténtica. 
     Un día observó que lo que más admiraban de ella era su 
cuerpo, especialmente sus piernas, de manera que se 
dedicó a hacer sentadillas y a saltar para tener unas ancas 
cada vez mejores, y sentía que todos la aplaudían. 
     Y así seguía haciendo esfuerzos hasta que, dispuesta a 
cualquier cosa para lograr que la consideraran una Rana 
auténtica, se dejaba arrancar las ancas, y otros se las 
comían, y ella todavía alcanzaba a oír con amargura 
cuando decían que qué buena Rana, que parecía Pollo. 
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     EL GRILLO MAESTRO 
 

     Allá en tiempos muy remotos, un día de los más 
calurosos del invierno el Director de la Escuela entró 
sorpresivamente al aula en que el Grillo daba a los Grillitos 
su clase sobre el arte de cantar, precisamente en el 
momento de la exposición en que les explicaba que la voz 
del Grillo era la mejor y la más bella entre todas las voces, 
pues se producía mediante el adecuado frotamiento de las 
alas contra los costados, en tanto que los Pájaros cantaban 
tan mal porque se empeñaban en hacerlo con la garganta, 
evidentemente el órgano del cuerpo humano menos 
indicado para emitir sonidos dulces y armoniosos. 
     Al escuchar aquello, el Director, que era un Grillo muy 
viejo y muy sabio, asintió varias veces con la cabeza y se 
retiró, satisfecho de que en la Escuela todo siguiera como 
en sus tiempos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
     GALLUS AUREORUM OVORUM 
 

     En uno de los inmensos gallineros que rodeaban a la 
antigua Roma vivía una vez un Gallo en extremo fuerte y 
notablemente dotado para el ejercicio amoroso, al que las 
Gallinas que lo iban conociendo se aficionaban tanto que 
después no hacían otra cosa que mantenerlo ocupado de 
día y de noche. 
     El propio Tácito, quizá con doble intención, lo compara al 
Ave Fénix por su capacidad para reponerse, y añade que 
este Gallo llegó a ser sumamente famoso y objeto de 
curiosidad entre sus conciudadanos, es decir, los otros 
Gallos, quienes procedentes de todos los rumbos de la 
República acudían a verlo en acción, ya fuera por el interés 
del espectáculo mismo como por el afán de apropiarse de 
algunas de sus técnicas. 
     Pero como todo tiene un límite, se sabe que a fin de 
cuentas el nunca interrumpido ejercicio de su habilidad lo 
llevó a la tumba, cosa que le debe de haber causado no 
escasa amargura, pues el poeta Estacio, por su parte, 
refiere que poco antes de morir reunió alrededor de su lecho 
a no menos de dos mil Gallinas de las más exigentes, a las 
que dirigió sus últimas palabras, que fueron tales: 
“Contemplad vuestra obra. Habéis matado al Gallo de los 
Huevos de Oro”, dando así pie a una serie de 
tergiversaciones y calumnias, principalmente que atribuye 
esta facultad al rey Midas, según unos, o, según otros, a 
una Gallina inventada más bien por la leyenda. 
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     LA BUENA CONCIENCIA 
 

     En el centro de la Selva existió hace mucho una 
extravagante familia de plantas carnívoras que, con el paso 
del tiempo, llegaron a adquirir conciencia de su extraña 
costumbre, principalmente por las constantes murmuraciones 
que el buen Céfiro les traía de todos los rumbos de la ciudad. 
     Sensibles a la crítica, poco a poco fueron cobrando 
repugnancia a la carne, hasta que llegó el momento en que 
no sólo la repudiaron en el sentido figurado, o sea el sexual, 
sino que por último se negaron a comerla, asqueadas a tal 
grado que su simple vista les producía náuseas. 
     Entonces decidieron volverse vegetarianas. 
     A partir de ese día se comen únicamente unas a otras y 
viven tranquilas, olvidadas de su infame pasado. 
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